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TLC Perú- Estados Unidos: Una oportunidad para retomar la agenda interna 

del desarrollo (*) 

(Lima, 02 de marzo de 2006) 

La política de Estado peruana busca negociar con todos sus socios, y desde esta 

perspectiva, al país andino le interesa el Tratado de Libre Comerio (TLC) con Estados Unidos, 

su principal socio comercial. 

Del total de compras que hace Estados Unidos al mundo, el 0,19 por ciento 

corresponde a Perú, lo que sitúa a este último país en el número 55 entre los proveedores. 

Perú le vende un tercio de sus exportaciones, por lo que de cada dólar que exporta al 

mundo, treinta centavos van a Estados Unidos.   

En términos comerciales y económicos, a Perú le interesa mucho más que a Estados 

Unidos el tema del TLC. Por su parte, Estados Unidos tiene objetivos políticos y estratégicos 

con Perú en los temas de narcotráfico, terrorismo, la dependencia energética y los recursos 

naturales de la Amazonía. 

Firmar un TLC con Perú es una forma de debilitar la posición de Brasil. Perú también 

está en vías de negociar un TLC con Europa y fortalecer su posición en la Comunidad Andina 

de Naciones. 

La moneda peruana está relativamente fuerte para su economía. Pero el tamaño de 

Perú en el negocio mundial es 0,01 por ciento, En el comercio mundial somos la décima 

parte del 1 por ciento. Y como somos muy pequeñitos, la moneda peruana no tiene ningún 

peso en términos internacionales.  

En Perú, el 20 por ciento de la masa monetaria es nacional y el 80 por ciento está 

dolarizada. El Banco Central de reserva tiene poco manejo porque sólo afecta a la porción 

de la masa monetaria que es local, y a los dólares sólo los puede afectar comprando o 

vendiendo como un actor más. Lo que hay que buscar es que la actividad monetaria crezca 

también en moneda local, mientras los dólares continúan libremente.  

La verdadera remonetización se logra cuando hay un crecimiento productivo y 

sostenido, y un desarrollo del mercado de capitales en moneda local que incentive la 

inversión en soles. El único fondo importante en soles es un fondo cautivo, que es el del 

mercado previsional de las AFP (Administradoras de Fondos de Pensiones).  
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Pero si la gente pudiera decidir, seguramente lo escogería en dólares y lo retiraría. 

Hay que buscar mecanismos de ahorro voluntario en moneda local, y para eso hay que crear 

instrumentos, de los que carecemos por la desconfianza y la inflación, entre otros factores.  

Hay que ir en dos bloques: uno es en la integración de los bloques, y el otro es en el 

frente hemisférico, como los TLC que buscan acelerar el proceso. 

Durante la década de 1990, las reformas económicas inspiradas en el Consenso de 

Washington hicieron que muchos países de la Región liberaran el sistema de cambio y 

financiero, y disminuyeron el rol del Estado con las privatizaciones y la ausencia de controles 

de precios. Bajo esa perspectiva, la armonización de las políticas macroeconómicas ha 

avanzado mucho. 

Pero siguen existiendo problemas serios en los países andinos porque estas 

reformas no lograron resolver los problemas estructurales de fondo, como las diferencias 

económicas regionales, la pobreza, la distribución desigual del ingreso y la asimetría de la 

información.  

Estas desventajas no permiten captar los beneficios de la apertura económica, la 

cual sólo beneficia a los sectores modernos y tecnológicamente avanzados, que son 

pequeños. 

Hoy nadie piensa en integrarse para defenderse hacia dentro. Todos hemos 

evolucionado conscientes de que la integración debe ser abierta, positiva y competitiva. 

Nos integramos para ser más competitivos. Desde el punto de vista conceptual, es la teoría 

del nuevo regionalismo. Y desde la perspectiva latinoamericana, ha generado una nueva 

teoría conceptual: la del regionalismo abierto, que es la confluencia de la teoría de la 

integración y la del libre comercio, en donde ambas buscan lo mismo, aun siendo diferentes. 

Entonces, ¿para qué pelearse? 

   

 

 

(*) Artículo de Enrique Cornejo, como especialista en comercio internacional, publicado en 

Sección “Tribuna” de Revista “Tiempos del Mundo”; Año 9, Número 8 (481); Zona Andina; Lima, 

02 de marzo de 2006. 


